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dísfrutan de mayores consíderacíonesqúeen ningun
país del mundo; á pesar.de la decantada intolerancia
de los lnusulinanes. ·. . '. . '. '. .

. Las comunícacíones deeste puerto con Europa son ' .
bastante frecuentes y numerosas. Diariamerite hacen .
la travesía á Gibraltar: unos pequeños vapores remol­
cadores de regulares condiciones; dos líneas de bu- .•
ques de mayor porte recorren todos los puertos de la
costa occidental hasta Canarias'y á su regreso se di­
rigen á Marsella ó Lóndres,segun de donde proce­
dan, tocando alguno de éstos últimos en Lisboa; y
finalmente, una compañía de vapores franceses tiene

.establecida otra comunicación semanal con Orán, ha­
ciendo escala en Málaga y Gibraltar. Algunos buques
de velahacen frecuentes viajes á' Cádízy Tarifa que
solo dista de Tánger ;ocho millas. .

Como. ciudad fuerte, su importancia es bastante
menor, no obst ante .las obras construidas hace poco
tien1po y el refuerzo de seis cañones con que han ar­
mado sus- baterías. El númeré de piezas que poseen
en los fuertes in0uría ser suficiente para resi stir,
con probabilidades de éxito; el ataque de una escua­

TI ' dna formidable; pero los medios materiales y los que
la naturaleza ha concedido á esta plaza serían com­
pletamente estériles enmanosde aquellas gentes,
porsu escasa instrucción y falta absoluta de elemen-
tos en su.organlzaoión mllítar. . .

, Sus antiguas á -mal construidas murallas no ha­
bían de oponer gran resi stencia á un bombardeo ni se­
rían un obstáculo .Intranqueable para el desembarco
é inmediato asalto. .

Tánger se halla totalmente encerrada entre espe­
sos y medio arruinados muros, con torres almenadas
y ñanqueantes en algunos sitios, y cuatro puertas por '
las que se comunica eón el muelle, la playa, el soco y
-la Alcazaba. Esta fortaleza ocupa la cúspide de la co­
lina, y sirve de morada algobernador, los soldados Y
otros individuos de su 'servicio, poseyendo algunos
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edíflclos espaciosos como .la cárcel, la antigua fábrica
Jlemoneda y las habitaciones ó salas donde se admi­
nistra justicia. Las 'murallas conservan 'en algunos

' "trayectos las ascavaciones ó fosos hechos parapre­
venir toda sorpresa,pero actualmente se hallan casi
cegados no ofreciendo por sus dimensiones grandes
ventajas para el sitiado. . '

".

* •

. . .

A,dos kilómetros de la ciudad de Tánger, y próxi-
mo al Cabo Espartel, queconel de Trafalgar determí­
nan la entradaOccidental del Estrecho, se halla el mon­
te DjebelKeblr-monte grande-sembrado 'de casas
decampo, con lindísimos 'jardines y muchos árboles
frutales. A esta deliciosa posesión se trasladan la
mayoría de los europeos en los meses de Junio á Se-
tiembre, para disfrutar de la temperatura más her- ..... ' .
masa guepueCle 'ambicionarseflu rn,e n ra t de la:Alhambra yGenerañfe

Desde la falda de este monte se a.0mina una: exten­
sión inmensa comprendida en las dos entradas del Es-

JUn trecho, Jicon el auxilio de buenos anteojos' se pueden '
distinguir los viajeros que conducen los buques,que
procedentes del Atlántico se .dtrlgen al' Mediterráneo
y vice-versa. .

Las casas son de construcción moderna y .la que
allí posee el representante de Inglaterra, en el punto
más elevado del monte, está formada con gruesas ar­
mazones de hierro, traídoy elaborado expresamente
en el extranjero,

Tetuan.

La descripción de esta plaza, visitada constante­
mente por gran número de españoles en atención á

.su proximidad á la de Céuta, ha sido hecha en época
no lejana para que no nos detengamos ti. reseñarla
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.extensamente en ,estos ligeros apuntes. Sus ' inme­
diaclones .crecuerdan todavía los inolvidables hechos
heróícos llevados á cabo por nuestros soldados e¿
aquellacampaña en que 'el poder de la media luna tu-

.voquesometerse á la superioridad de las fuerzas es-,
o pañolas.iñrmando-un tratado que debería habernos
proporcionadomuchasmásventajas de lasque ahora
disfrutan en aquel país los súbditos españoles. Al re-

, corda!' la sangre vertida en esta ,guer ra , y observar
la falta .dei ene rgla desplegada para acrecentar la
fuerza moral adquirida en los campos de batalla, so­
bre un enemigo ensoberbecido por su ignorancia y el
fanatismo de sus creencias "religiosas; el ánimo se
contrísta Iamentando nuestros errores de siempre y
lo improductivo de nuestros sacrificios. o .

Esta ciudad que los romanosllamaren Tagath ',Y
los moros denominan Tsetauen, ocupa la pendiente
~e dos colinasen la costa oriental del Estrecho, So-

. bre ' la cumb r.e de las cuales se eleva una fortaleza .~

o que antiguamente serVialüe résmencia al G6bern1tdo~,ra ll e
quien en la actualidad l1atiita' una ele ias C8 sas mejo-
res de la plaza principal, que aún conserva el nombre
puesto por los españoles durante la ocupación. Aseis
kilómetros próximamente se encuentra la desembo­
cadura en el Mediterráneo del rio Martín, donde existe
otro fuerte de nienores dimensíones y el edificio des- '
tinado á Aduana para el percibo de los derechos que
adeudan las mercancías traidaspor un: número redu-
cido de buques 'de poco calado, únicos que pueden
atravesar la barra, o

La. ciudad de Tetuan es bastante grande y encierra
una población de 16.000 habitantes. El aspecto exte­
rior de sus casas no tiene nada notable; pero en el in­
terior se hallan muchas contrabajos primorosos que
recuerdan los tiempos de esplendor de la arquítecture

,arabe. El barrio de los Judíos ó Mel-lali (1) se halla

, (1) Mel-Iah significa en árabe salado. "
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completamente aislado; cerrándose en las primeras
, horas de la noche la única puerta que comunica con
la' plaza de la Reina.
" -Al terminar nuestra campaiía ,sejnlclarón' las
obras paralaconstrucclónen esta plaza, de un .so­
berbio edificio donde sehallasen el consulado, .habl-.
tacíones para eteónsul,capillacatólica, convento
para los PP. Francíscauosy unasalahospltal.Terml­
nados los trabajosenLSéñ.fia sldo necesario reparar
'en distintas ocasiones este edificio, pues por la poca
solidez de sus matcrlalesamenazaba ínmlnente ruina.

Los alrededores de Tetuan 'son muy hermosos y
ofrecen uriaspedoverdaderan1enteencantador por la '
vejetación exhuberante y laLundancía de frutos que'
se recogen. Entre la lnultitudde ~ 'árboles frutales so­
bresalen las naranjas de esquísíta calidad y cuya co-
seclla prin cipal se exporta para Europa. '

' El comercio atraviesa una existencia precaria por
la falta '· (le comunicaciones enprilnertérmino, Mhde""b' ','''G· I'~
otros recursos que aportarían)a; aqúell~ c'iudadgr ~nn ray enera rre
número de acaudalados eomer-ciantes para explo ta r.

JUnIos 'p'roductos del ,país y principalmente la cantidad
prodigiosa: de minerales que encierran en su seno .Ios
montes inmediatos, si él 'sultán permitiese su, expor­
tación.

La única industria que' descuella entre las demás
es 'la de los armeros. El número de espingardas que

. actualmente se construyen es muy considerable, y
su' calidad, caprichosos dibujos é incrustaciones con

. que están adornadas, justifican la fama adquirida por
esta fabricación.

Arcila,

El camino que desde Tánger 8<3 ha de recorrer para
trasladarse á Arcíla, que dista unos 30 kilómetros,
es bastante llano y profusamente sembrados de pal-
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mitos. Enalgunos trayectos, y para 'salvar las estri­
baciones delpequeñoAtlas que se dirigen al Océano,
conviene tomar una de lasaendasque conducen á la
playa, aprovechando las bajas mareas; y los arroyos

,ó barrancos que en épocas de lluvias revisten un ca­
ractertorrencíoso, no ofrecen ordinariamente grandes

, obstáculos al viajero.. '.
Arcila fué edificada por los romanos, .segun creen­

cia-general, quienes la llamaron ,Zi lia y luego Julia
Constancia Züis, designándola actualmente los ára­
bes con el nombre de Asaita. ' '

En 'el año 713 . rué ocupada por ' los , musulmanes
conservándola hasta el 936, durante cuyo tiempo pro­
curaron sus nuevos dominadores -aumentar su po- :

I blación, lntroduciendo notables mejoras, y acrecentar
, el explendor é importancia que había ya adquirido en

~,--- la época del mayor florecimiento delimperio romano. .
· Los ingleses se apoderaron de ella en el año anterior­
mente citado, nero agoviados p'or·los incesantes ase­
dios y combates que ·tuvieron necesidad dedsostener
contra aguerriClas fuerzas mahon1etanas, decidieron ,

.nn abandonarla al. poco tiempo, .destruyendo antes sus
fortificaciones y reduciéndola á un enorme monton
(le ruinas; conducta imitada por esta nación en cuan..

· tas luchas ha tenido en sus colonias, y que, á pesar
de haberla puesto en práctica en estos últimos años,
pretende todavía ocupar el primer puesto entre las
demás potencias europeas por sus sentimientos hu­
manítarios.

. Reconstruida por Abd-er-Rahman Ben-Ali, á costa ,
· de infinitos sacrificios, volvió de nuevo á poder de los '

cristianos, desembarcando en sus playas D. Alfonso
V, rey de Portugal en elaño 1471, entregándola al sa­
queo y recogiendo numerosos é importantes prisio­
neros. Breve espacio de tiempo gozó de tranquilidad
esta plaza, pues en el año 1508 la sitiaron los árabes,
y despues de reñidos combates y de una resistencia
verdaderamente her6ica, entraron en la ciudad cuan-

DJUl1T
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do los portugueses, embarcados.en la escuadra que tan
oportunamente había Ilegadoá socorrerlos, seIibra­
ban de una capltulacíón.tcuyas consecuenciashubie-

-ran sido fatales por las apasionadas rivalidades qué do- .
, minaban áamboscombatlentes.

. 'No por esto se desanimaron nuestros vecinos; y
reunidastodas las fuerzas de que podíanldtsponer, la
atacaron por. tierra,merced al apoyo que 'de Tánger '
recibieron, quedando incorporada otra vez á la coro­
na del reino lusitano, porque el Gobierno de este país
.le concedíauna importancia superior á. las demás
plazas que poseía en Africa, considerada bajó el pun­
to de vista político, 'comercial y extratégíco. Pero el
episodio más sensible .que .ha presenciado Arcila en
su agitada y desastrosa existencia, es, sin'disputa, el
desembarcode las tropas del infortunado 'rey portu-
gues D.Sebastian,cuando se dirigía á batir al Muluc
en los-carnpós d~Alcazar-Kebir,y la desastrosa re-
tira<ia de los pocqs que s??v,eYivie~on á aque11n1el%~- bra y' Generalife
rable hecho de armas que ' as adelante aescrI1:h..;. .... .

. l'emos . . .
JUl1 El 26 de.F nebnero de 1860 fué bombardeada por la

escuadra espaiiola, al rnando del general Bustillos,
y los desperfectos causados por los proyectiles lan­
zados desde nuestros buques,' .aumentados con los
que existían de épocas bastante remotas, adquieren
con el tiempomayores proporciones, sin que algo- .
bierno marroquí le preocupe en lo 'más mínimo la
decadencia de uria ciudad en cuyas inmediaciones se
ha vertido tanta sangre y que tan importante papel
ha desempeñado antiguamente.

El armamento que posee en sus arruinados muros .
y torreones, se halla en igual estado de abandono que I

todo cuanto encierra este puerto, y si en algun caso
extraordinario fuese preciso usarlo para rechazar
.una agresión cualquiera, se hallarían en inminente
peligro los encargados de servir las piezas, si no to­
maban con anticipación todo género de precauciones.
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SU bahía es /susceptible' deigrandes mejoras con
.pocos sacríñcíos, ·'.creando un seguro puerto ' para­
desarrollar el comercio y 'ofrecer á las kábilas limí­
trofes nuevos mercados donde llevar sus productos;
pero como. elgobierno ciel:sultán tieneIa habilidad

_especialde hacer siempre lo vque está en pugna con
la lógica.yel sentido común, mandó cerrar este puer­
toohace ya algunos años,' :y .en la .actualidad solo io
frecuentan 'los Ialuchos españoles ó portugueses de­
dicados á la pesca. . . , . , . , ' ... .. .. ' " .

. La población de esta ciudad no excederá segura-
. mente de 2.000 habitantes, la mitad de los cuales son

judíos, y por etectode la falta absoluta .decopera­
clones mercantiles, las potencias europeas no tie­
nen .r epresentantes; encargándose de esta mislón
un hebreo qUJ desempeña con gusto el empleo de
Agente Consular universal honorario, por la consí­

__ deración que le reporta y la posibilidaddeengañará
-, alguno de los . muchos incautos -indl~enas gue ·p_or· ral fe

huir dé la íirárña del sultán se fiallan sien?pre dís­
puestos á h~cer los mayores sacr~ficios.

JUnT n nDIU:- :11\
Larache.

De Arcíla á Larache hay una distancia de 35 .k í­
lómetros próximamente, por terreno en general bas­
tante llano, y si la marea lo permite se elige la pla­
ya como preferible á las dem ás sendas qUB indican otros
distintos caminos, aprovechados exclusivamente por
los peatones cuando las kábllas se sublevan y aco­
,meten á los transeuntes, ó porque estos atajos acor­
ten el trayecto que han de recorrer. .Antes de entrar
en la ciudad es necesario atravesar el rio Lucos por
medio de unos lanchones preparados , para este obje­
to, operación bastante embarazosa por la 'falta abso­
luta de embarcadero para las caballerías, pues DO

todas se prestan voluntariamente á ejecutar los roo..
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vlmientos exigidos en estos casos, y que recuerdan
los que debieron emplear Jos 'pr tmeroshabttantes.de
esteplaneta; \

, ' SíJaseondiciónesdel.puertode esta plaza lo per,:,
mitleran; y : se modtñcaseel .iactual régimen de su
administración, sería sin duda uno de los más ricos

, y .populosos .de l á costaoccidental,porque sus pinto.:
, rescos y frondosos'alrededores producirían mayor co­

secha decereales que larecogída en la actualidad; y ,
sus industriosos .habitantes darían gran impulso á
sus trabajosen .todos los artículos eonf(3ccionados en,
el país; pero no obstante esta .contrariedad ínsupe­
rable para los marroquíes, su comercio es dealguna '

' consideració~l , frecuentando sus aguas dos líneas de
vapores , ingleses y franceses, muchos barcos portu­
gueses de la provincia delAlgarbe y un;número no
.escaso de faluchos ' españoles de .laimatrícula de
Huelva, Aya,monte ~r Cádiz, los cuales, al mismo tiem-

•po .q, ue refr~scan sus Miver es , hacen acop,iode naran-b' ra ·Y.,G·e'nerall'~e
. l' ' tra' 1.d I 1 ",. E IlQ_ e dil °1 1 , I

I

jas Yiln10nespara ras a ar osa. ' spana , ven en os
'géneéos que 'conducen'y aedican t amoien otrosra-

JUnTtos al contrabando, ' -'
" Su poBlación constará de 12.000 habitantes, 4.000
de los cuales son israelitas, que en su mayoría hablan
el español anticuado, "íntroducíendo en la conversa­
ción .muchos términos árabes y hebreos, y unos 80
cristianos contando á los Vice-cónsules y demás em­
pleados europeos. Sus calles son bastante rectas,' es­
paciosas y limpias con relación á los puertos restan- ,
tes de Berbería, y las g!3ntes indígenas se distinguen
por su carácter afable y pacífico; '.habiendo guardado
en todo tiempo grandes atenciones á los europeos
qúe allí residen.

Como ciudad fuerte, tiene muchas pretensiones
aun cuando se asientan sobre una base tan débil que
no merezcan tomarse en serio. Si bien la entrada del
puerto está defendida por veinte y tantos cañones con
fuertes de regular construcción, ' el armnrnento mo-

18
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derno' destruirla con.facilidad .las obras existentes; y
su'defensa estriba principalmente en el.escaso caudal
de agua euIabarra, que solo permite elpaso -a los
'buques de muypoco calado; pues duranteJas ~ajas

,.''. : : .:" ': , \:> ',~' , ríl:~r~<l-s s:e suelen encontrar •euatropiés de .fondo en
i; ·~·: , :,;·t. r;:·:· ~::~\~;.;' ;'I: :l ~··~rr~p'c íóli del cauce para .poderlo ,franquear . . ."'. .

" " :'¡" 't '~~Y' ''; ' ' :; La historia de esta ciudad es casi análoga á la de
, sus hermanas más próximas 'de la costa ,Occidental ,
. del Mogreb, debiendo tarnbíen su orígená los Beré- .'
beresó romanos .que la designaron, segun vl'olorneo
y Pn'nio, con el nombre de Lixati Lixus, llamándola

.luego los moros ,Bt-Araíeñ. .'>: " '. , ' . "
Aeonsecuenciade los disturbios' acaecidos aflnes

delsíglo.Xvl en BerberIa, y ternerosoMuley Sheke,
sultánentonces de aquelvasto terrítorío, de ser ven-
cído porlasfuerzas sublevadas contra su trono, pidió

____- .-.....'-- protección al reyde España D. Felipe III á.cambio de,
la .plaza de "Larache. Aceptada con gran . j úb ílo la
'oferta del emperador :marroquí, seorganiz6 una ex- ,' , .
pedícióná las 'órdenes de D9Ju~nad¿ Mendo1aY, ~far_era ll fe
qués de San G:ermaIi, que trasladánC10seá aquellas

',. aguas tomó posesíon de la ciudad eldia 21 dé No-
1\ Dviern tire de 1610, siendo por entonces rechazadas con

, grandes pérdidas las fuerzas musulmanas que ínten- .
taron.recuperal" su .codici ada .fortaleza.

Diversas fueron las mejorasJntroducidas durante
nuesta xlominacíón en este puerto, (1) pero aliado
Muleylsmael al rey de Francia Luis,XIV y acosados
los pocos españoles que allí había para defender esta '
plaza contra fuerzas demar y tlerra -muysuperlores,
que los atacaron diferentes veces, mientras el Gobier~;

(1) T?davíaexisten algunas ' tnserlpcícnesque , Io a cl'cdi loo. La
, mas inteligible dice así: ' .

«Por la gracia de DIOS.

»Reinando Felipe III gano estas plazas por manos del Marques de
la Inojosa,atio de Hi10, Y gobernandolasel , Mnesede 'catiípoPedro
Hodriguez Santístebanvhrzo esta muralla el año de16'IS.»
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no de Carlos II abandon~ba áaquellosvallentes que,
c.onundenúedo y bizarría . dígnademej or suertejlu­
chaban en lejanas playas por la, honra de la nación,

' 1 se vieron precisados á capitular-despues de un se­
gundo sltiode cinco .mesesj.prometléndolesIosverr­

"cedor es ..erresi)eto ':ycohsideracióIi .á i que 'sehabian.
, hecho -acreedores por 'su . bízar ror éompor tamlentoj
pero tan pronto como los .musulmanes entraron en la
plazadeclararon cautlvosála.imayoría de-los oñcía- '
les, haciéndoles .sufrir todo género dé Ignominias.y
martlrios. Las crónicas árabes 'descr iben el sitio de
esta ciudaddetallando minuciosamente los 'combates
habidos en los cinco meses s:haciendo notar lasnu­
merosasbajas que costó al ejército de MuleyIsmail
la adquisición de Larache.

Hastael'año1795, ·enque los franceses atacaron
con escaso éxito este 'puerto, la' historlano registra
111ngun hechohn portante; y cuandoenIxsü intentaron

, 10S austriaéo? ~féctua,p: ,Ú!l ' de~embarc<2 lc0E I~a~ f.u ~rTlbra y Generalife
, zas que conducía laescuadm~; al-mande del Ahn mante .' . '

Bandiera, para destruir':dos ó tres Barcos. i nú tiles
JU ~ue ' Quedab an de aquella famosa y terrible escuadra '

marróqul, ' pag árorrbíen caro la torpeza 'con que se
llevó á cabo estaopernción, retirándose en (31 mayor
desorden un númeroInsígníñcante de los hombres
quehabiandesembarcado, 'y dejando ' en poder del
enemigo cuarenta y nueve muertos, muchos heridos
y bastantes prisioneros. Esta breve, pero desastrosa
guerra, terminó con un tratado excesivamente onero­
so para Austria, que tuvo necesidad de respetar hasta
el comienzo' de nuestra última campaña de Africa.

El 25 de Febrero ' de 1860,borÍ1bardeó nuestra es­
cuadrala ciudad "de Larache, y á pesar de que este
combate naval ha 'sido descrito en varias obras y re­
vistas, no queremos pasar en silencio un hecho su­
mamente curioso; y de cuya veracidad. hemos oido
hacer todo género de protestas á personas del país
que lb presenciaron.
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, Cuando nu8stra escwldra se aproximó al puerto y
, principió effuegocontralaplaza,eL pánico .m ás .ín­
descriptible se apoderóde.todos los habitantes de la
ciudad, quienes la abandonaron en su .lnmensa mayo­
ría,dirigiéddosé ' 'á los aduaresmáspróximos donde

, se hallasen al abrigo da los efectos del bombardeo.
Los .ipocos .que quedaron, acudieron al gobernador
paraque lesdiese las llaves de Iasfort álezas y pudle­
sencontestar al fuego de nuestros buques; pero en la
confusíón producida á los primeros disparos y esten- ,
dida rápidamente por : toda la ' plaza, no se hallaba
quien conociera el 'sitio.donde las'llaves se encontra­
ban, y cuando losdesperfectos en los edificios más
notables eran ya de consideración y 'desesperaban de
hallar remedio á ,su aflictiva estado, una 'bala de

, nuestrosibuques les facilitó la manera de salvar
aquel conflicto, derribando la puerta del castillo prin-

'cipal, por donde penetraron varios defensores que
inmediatamente I'omp'ieron el fuegO·aLOS '.prim'iropra fife

, pr'0yectiles' luarroguíes inutiliza/ 2m á uno aé l losubar~ " ,
. cosmenores, que la escuatlra; se vió precisada A au­

JUnT DI 'R DJ\~ i liar llevándolo á remolque hasta Cádiz.. ~ " ' , , n, , ioo Entre las gentes más fanáticas se considera este
hecho icomo una justa venganza del grande Al-lah,
por haber destruido, en el bombardeo, la torre de In
mezquita mayor: de Larache.

Alcazar-Kabír,

Grandes y tristísimos son los recuerdos que encie­
rra esta .pl aza palia la cristiandad y lTIUY especial­
mente para Portugal, que perdió en sus lnmediacío­
nes, y en breves horas, un rey magnúnímo y valeroso ~.

.con toda la flor de la nobleza de aquella época. Espa­
'ña pagó también su tributo en esta memorable jor­
nada, pues los españoles que, desafiando los peligros ,
de una expedición á todas luces funesta, desembarca-
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ronen las .ínhospl tal ar las playasarrtcanas.tormando '
parte del 'ej ércltodeD. Sebastian, supieron morir he­

,róicamente defendiendo la bandera de la civilización y ,
,el progreso; que abrazaron al .atravesar el Océano.
Aparte ,d e este hecho:que tarita íuñuencia iej er cíó en '
Iasuertede Ios.desgraciadosque Iuego se aproxima­
'ban ' á las aguas de aquel Imperio; ' contribuyendo '
tambiená extender el 'velo de la ignorancla en .tan

"vas ta's comarca s , Alcazar-Kebir és una ciudad pobre,
, y 'súcla, conarruinadosedíflclos, estrechas ytortuo­

sas calles, 'de casi níngun movimiento comercial, de. '
áridos .alreiedores y poco saludables para los que
no están habituados á su .cllma. ,', , ' ,' , ' '

Aun cuando su fundación se' debe á Yacub-et /
Mansor, que mandó edificar ' un grandioso ,p alacio ~

antes de trasladarse á España para combatir con las
fuerzas de Alfonso VIII en Alarcos, no queda ya ves­
tigio alguno de su antiguo poderío y explendor, ni su
influencia de entonces ha p<;>dido sóbrevivlr á.las tris;
t " h " f • él' d , · I 'd ra, es escenas que ia presencIa 0. ': 6 ; :- , U' '" ;

JU IR I

La batalla que en lahlstoria se conoce con elnom­
bre de Aleasar-Kebir se libró el dde Agostodeiszs,
ú pesar' de los esfuerzos hechos por algunos sebera­
1l0S,de Europa para disuadir al [óven monarcaque
creía haber encontrado el medio de conquistar gran
renombre y un poderío inmenso al otro lado del Es- ,
trecho, protegiendo al destronado Sultán Mohammed
el·-]{ehal,-ó el Negro, para conseguir de nuevo su im­
perio yvengar la felonía cometida por el Muluc que

, contaba con gran número de adeptos en el país. .
Las fuerzas reunidas por D. Sebastian para esta

expedición, no llegaban á completar 20.000 hombres,
cuya cifra puede descomponerse del modo siguiente;
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14.000 portugueses; 3.000 alemanes que .envió Guiller­
mo de Nassau, príncipedeOrange, mandados por

,Thalberg';l.OOOespañoles, .' á.lasórdenes de 'Alfonso
Aguílar, y 600italíanos, almandodel inglés ,Thomás
'Sterling, conque el Papa .Gregoi-io Xlü-qulsocontrl­
bulr al mejoréxitode la conquista>del Afrlca.

. Las 'tropas'delMuluc eran 'bastante másconsíde­
rables, .segunlascrónicas de aquella época, figurando
en mayornúmero los jinetes que los infantes, pues la ;
caballería ha sido en todos tiempos el arma' más nu-
'tridade los ejércitos del Imperio-Marroqui.
';, ' Lós desaciertos cometidos .por eLmonarca portu­

gués antes de avistarse arribos ejércitos, enlas inme­
díacíonesdel rio el-Menasen, no dejaban lugar á duda
respecto al resultadode la contienda; y conflando (je­
masíado 'en los medios que el sultán Mohammed ha-

~---- b ía puesto ' en jU,ego para derrotar ásupoderosoad­
'ver.sario, se inlció -el combate sin atender á ninguno de
los preceptos que el arte de la guerra determina en es- '•. .
tos casos, mien'tras hue~l Multfu nosór8 natiil torifJ2t'bra,lIfe
todas las preeameiones necesarias, aC0nsejadas por

TI su priviligiada inteligencia, sino que para evitar toda
dllád lón en el cumplimiento desusórdenes, amonestó

, á los jefes fijándoles sus respectivas obligaciones y
.areng óá sus soldados con un lacónico pero expresivo
discurso, que los autores árabes citan como modelo de
elocuencia y' virilidad.

Durante las primeras horas del combate, y á con­
secuencia de un tósigo que le habían suministrado los .
amigos del Negro, murió en su litera el desgraciado
Muluc, poniéndose un dedo en los labios .para 'dar ú , '

'comprender'que en él silencio estaba la .victoria. Así
' lo entendieron los capitanes delejército mahometano,
, y para tener oculta la muerte de-aquel guerrero in­

signe; hicieron entrar en la tienda á un renegado es-
\ pañol, pago del sultán, quien desempeñó cantal

acierto su cometido, que nadie sospechó lo más mí­
nimo y las órdenes ,se trasmitieron y fueron ejecu-
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tadas 'como si hubieran-procedido del verdadero .em- . .
perador. ' . ., ,; . ;' ... . . ' ..
'~ " A semejanza' de lo que sucedió . á : ~N"apoleón en '

'1 WaterlóocD. Sebastian tuvo en este dia variasveces
la ·victoriá:.'e.n sus manos, pero los elementos hetereo­
géneosdeque se componía su ejército-y la ' ambición
de sobrepújaralos demás y adquirir.:Iri~y,{W.¡;rehom- .
bre y gloria, generalizó demasiado pr611tf/~.tcoinbate;

y rechazadas sus huestesaisladamente eÍt~:cIiferentes.i .
puntos, se lanzó el rey en el calor .de ·la refriegamu- ".
riendoacríbíllado de ;heridas, conuna ·lanzadl1 en un ·"
ojo. iuna gran cuchillada en un bfázQ,:<una estocada
en un muslo, una herida ·de arcabúzen el 'costado, "
otra en el hombro y otras dos en laclntura: todo )0

.cualdemuestra el encarnizamiento conque se sostuvo
la lucha por arnbas partes, . :,. ' .

El destronado sultán Mohammed el Negro .hall ó .
tamblen la muerte. en el rio ya citado, c<:>'nfuií:dido _ ' ;

. entre infinitos cadáveres de cristianOs_ .y':mU~Ulman~?';· c : ; }/<";én rarfe
síendo itr asportado desp.uesá. la;' anti€Ula ~::.ci,u.C;l.aa: .ae . · . '
Shel-la, dondé aún se conservan las Fuinas ·(le·su. ·~:;;; ": .
pulcro. . ., ' . " .: " '

l1T . El caCláver tiel Muluc fué enterrado en elrmlsmo.
sitio que ocupaba su litera cuando falleció, .habí éndo- .
se edificado luego una pequeña -3'auia-herál1ta~eri"
recuerdo de tan .ilustre varan, que los musulmanes .. ...
veneran como uno de sus santos predilectos; á: cil:lien, <;
se recomlendan en sus 'oraciones y ofrecen ·'é t a.ndes
sacrificios cuando imploran el alivio de las enferme- .
dudes que suíren. . ,. "

. Jamás s-e borrarán de la fama los nombres de los
caballeros ilustres que allí hallaron honrosa muerte.
Entre los españoles que sucumbieron en esta aciaga
jornada, debemos citar á'Alonso de Aguílar, Antonio
Prior, Duarte de Meneses y el intrépido Francisco Al­
dama; el inglés Sterling, el francés Burgogne, 'el ita­
liano Foscari y otros muchos·cuya relación sería in­
terminable.
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El sitio 'enque yacenporlo menos treinta mil mo-' '
ros ,y cristianos, medirá-próximamente una vexten- .

I síón de dos kilómetros.: DO 'existiendo en. todo 'este
espació una inscripción que señale la fecha-de esta ,
desastrosa .batalla ; tan 'extenso campo-se halla ' solo
cultivado por grandes sembrados .de melonesquego- '
zan de justa fama'en el país: ' ,, ' , ' , ';', ," ,

':El viajero ,que .recorra estos ' 'desiertos campos,
dondetodavla se conservantantos recuerdos para la
cristiandad,'podrá, COIl un ~ Jigero estudio; abarcar erli

'

un instante.las consecuenclasfunestas de aquella mal- ,
hadada batalla queentronlzó el régimerrdespótlco-y:

,el ódiomás reconcentrado contra la civilización enun
, territorio vastisimo.iaislado desde' 'entonces de los; ,
"dem áspueblos del 'Orbe, sin que los -progresos .realí-:
zados en estos añoshayan podido atravesar el valla­

-~~ dar que les opone su ignorancia y fanatisrno. ,', '
:baS' hazañass verificadaspor tantasvidas.apagada

en cort~~ , n~o:?-rntos , ¡1 eonsecue ~cia de t?l~ezas ~e a e
oíuscacíones Imperdonables, han SIdo.descrItas en dl~

, versas leyentlas árabes que se empleari óomunmente
n P'ana ejemplo yestimulo de la actual' generación en

, cuantas ocasiones se presentan de pelear: contra 'los
rumisó'twseranis(l}. " r Ó. '

Salé.

, " Eá la misma costa occidental de Berberíavá 9üki.:.
"lá,metros próximamentede Larache, y en la orilla de- .
rechadel rioBuregreg, se asienta la ciudad de Salé"

.de triste celebridad para 10!3 ' navegantes por el terror
que llegaron á infundir los buques piratas albergados

, en su puerto, y dispuestos siempre á lanzarse como
'fieras contra los que .se aproxitnaban á sus costas.
Cuantos infelices fueron declarados cautivos por es-

(1) Nombre queproviene de Nazareno,
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, .tasgentes , arrastraron~nae~ist~nciaperlosa; sucum- , '
, hiendo en su mayoría:á los malos tratos que recibían. 1

. ; ' Duran~e muchotlempoformó estaciudad un esta":, , '.
.doíndependíente sin querríngurrsultán consiguiera '
sorneterIa.á :la"obediencia;siendo oonsídcradossus
habitantes cornogentetumultuosa y mal avenida con

, 'el' sentido común; pero 'en la.iactualidad su sumisión'
, es-completa y .desde hace unos'quince años pueden

atravesar 'sus calles los cristianos sin ser maltratados,',
, - áun cuando todavía no se ha podido evitarqrie los chi­

quillos y personas mayores, acompañen al rumi 'con
gran gritería, profiriendo muchos de los groserosepí­
tetosconque designan á todo el que viste ' el traje
europeo. Los castigos hasta .ahoraímpuestos no -han "

, podido desterrar estos antagonismos de las religiones';
lTIUY comunes en muchos puntos del imperio ; y no '

, 'o15s tante el temor que les infieren las penas que pue-
den aplicárseles por , los atropellos contra -los euro- ,
peos, ninguno de éstos~a¡bita estl:} ciud"adlá fin d1e c.ev!-fa y<
tal'; las molestias y 'éomnlicaci0nes de una situación:
tan anómala~ " : ' , " " . "" ,, ' '

l' La pobla:ciói:lde salé ascendera á '15.000 habitantes
JUl1 . ilic1uyenffo en este ,número 'á .unos 3.000 judíósque '.

aHl tienen su barrio especial ó lVlel-lah, siendo la mo-' .. : '
fa y escarnio de los moros ',salentinos. El aspecto de
la ciudad, tanto interior como exteriormente,' no 'es
desagradable si bien 'carece de edificios notables y .SU S

callesno se distinguen por la limpieza; pero existen
algunos barríos muypoblados de tiendas y talleres de
distintas clases de tejidos que revelan un progreso
relativo en su género ele vida actual, haciendo conce- -Ó r

bir fundadas esperanzas en el desarrollo de la indus­
tria si ála actividaddesushabitantes'sepudieraagre~
gar alguna ilustración que borrase las huellas de ese '
fanatismo salvaje, y suavizase las asperezas y renco- '
res de raza que los domina y caracteriza entre los de­
mas pueblos del imperio, muy afectos tambien á sus
creencias relígíosas.
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P;C. Monun;~rt~~t.de laAlhambrc'Y Generalife
CONS 'J ' IADE.CULU

D' t Sep,arada esta ciudad de la de 'Salé tan solo por el
i-íóBíi-Regreg, y situada en la falda de una colina que
la oculta casi pOI' completo del mar, su aspecto es
verdaderamente majestuoso y sería el puerto princi­
pal del imperio si se facilitase á los buques de vapor
y de vela, que actualmente tropiezan con grandes di­
ficultades para dar mayor impulso al comercio, un
seguro abrigo sin necesidad de atravesar la peligrosa
barra que tantas desgracias ocasiona constantemente.

Su población asciende á 30.000 mulsumanes, 4.000
hebreos y unos 30 cristianos comprendido 'el cuerpo
consular; ypor su ventajosa posición geográfica sir­
ve de enlace entre Mequinez y Fez, distantes 90 y 130
kilómetros respectivamente, con Marruecos, 'cuya
distancia es casi doble, y demás kábilas del Sudoeste ­
de Ber.bería; disfrutando, de las ventajas que reporta ,
el gran movimiento de población flotan,te para el ma-

, I

. ,

Alrededor de .las-casas y!dentrode las murallas
que circundan a Salé ',se hallan 'un gran .número de
huertas donde se.recojenIas.Iegumbres y frutassufí­
cientespara abastecerá la ciudad; y 'en sus fuertes y ,
torreones poseenbastantespíezasmuy antiguas yde
diñcílempleo por el.abandonoenquese hallan. ' .

. ,, >~ El.caracter .Ii'reñexivo .yavasallador de los salen­
tinos se patentiza por la manera bárbara de solemni­
zarsus fiestas. Cuando en estos casos ernplean armas
de fuego,espreciso alejarse del sitio donde' se I'eu~ '

nen.jiuesnosólo las espingardas revientan- en sus
magos; sino que he tenido ocasión de presenciar, d~s­
de una distancia 'r espetable, los "efectos producidos

" por un cañón degrueso calibre que ·por precipitar la
carga estalló en unode los fuertes, dejando .horrtble­
mente mutilados á siete individuos é hiriendo de gra­

_--_·vedad á otros seis, segun luego puede averiguar.
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. yordesarroüo de la industria y el comercio 'd e esta ,
privilegiada capital del Mogreb. , '
" ,',En.su espacioso mercado hallan 'siemprelos agen­
tesde las casasde comercio de Europa, granacopio.de
cereales, lanas, pleles.rcera y.otros ínñnltosartículos '

. ·del país que afluyen de .las kábílas inmediatas, con­
slderadasicomoIaa -prínclpales der imperio porIos

. abundantes productos que. recogen. La mayoría del '
'ganado vacuno que se embarca-para los puertos de

.;Europa,indicados anteriormente, se adquiere en esta
plazaó en las ' kábilas'comprendidas en su bajalato;
y los domingos, como dia de mercado. ise presentan en
el soco un-número considerable-de caballos del país
que; en públícallcítactón. ise.adjudíoan al mejor pos­
tor. Los géneros cuya exportación está permitida, se
embarcan ,por el puerto de Casablanca, cuando el 'es­
tado de,la barra no ,permite la,comunicación con las
(los líneas (le y.a,pores ya citadas, que recorren todos

Iosp'u~rt0s d~ la cost~ . _ · 'V]on .mental de la Atharobra y Generalife
, TIa Industria ha logrado aaqulrlr: una r.eputaclOll . '
,honr:osa en esta ciuda;él y Jos tejiüos de todas clases,

JUnTRpepo especialmente las alfombras, .noencuentran
" quien puetla llacerles competencia, habiendo alcanza-

do precios muy elevados por la gran .aceptación que
~ merecen en ,Europa. otras labores y trabajos primo­
rosos, dados los medios que disponen, distinguen por
su actividad y no comun Inteligencía á los rabatenses,
que se hallan ya demasiado poseídos de sus especia­
les' condiciones ,y del mérito que revelan todas sus
obras de arte. '

El número considerable de suntuosos 'edificios an­
tiguos y modernos; el esmero con que están cuidados

. los espaciosos jardines que-rodeanla ciudad; la ma­
yor limpieza de sus calles y plazas, y las manerasdis­
tinguidas de la mayoría de sus habitantes, Imprimen
á este puerto un carácter másrespetable sobre sus
hermanos ' del imperio: y si agregásemos á estas cir­
cunstancias la predilección que merece de S. ~. she- '
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. , '"

ríñana.justiñcaríamos la 'famadeciudad aristocrátíca '
que goza entre los indtgenas y la influenciaque ejerce ,
en los destinos de aquel -paía.por cuanto gran parte '
'de los empleados 'del sultán 'son descendientes de las ,
príncípales famlll as rabatenses. . '/: '

'Elhistoriador quededícase algun tiempo á recono­
cer los monumentos de Rabi1t;:cuyas paredes aún-se
encuentran en' plé.. y descifrase lasInñnítas. inscrip­
ciones trazadas por todas partes ,para ' perpetuar.. las ,
luchas más culminantes de la historía rlel 'Mogr eb; "
h állaría un arsenal ínapreciablede datos sumamente ,

' curiosos ,que no podernos encerrar enIosestrechos
límites de estos apuntes. .- ' : - .

En la cúspide .de la colina que 'sirvede asíentoa "
- Rabat, se halla la alcazaba donde aún existe, en bas­

tante buen estado, un soberbio edificio destinado para
-~~, la 'residencia de ' los gobernadores -de este puerto, y

cuyo orígense remonta al 'siglo XV••'Al entrar en :
esta espaciosa fortalezallama extraordinariamente "
la atención el ' jigantes.co ' p'ortal rIue 'l e 'dáacceso, t
cuyacons'tFucción- se hiz ó con los mism,6s planos
con que se edíflcó otro idéntico en Maruecosjypene­
trando 'en ' el ediñcíose encuentran varias salas de
grandes dimensiones empleadas .:en otros tiempos
para la .admínís tracíón de justicia, y ' una sombría
cárcel, con puerta de ' hierro, en la que aún ' se en­
cuentra un montón considerable de cadenas 'que sir­
vieron para mortlflcar á los .ínflni tos cautivos es­
pañoles y 'portugueses que allí sucumbieron víctimas ,
da la barbarie africana. Las paredes de esta cárcel se '
hallan llenas 'de letreros y nombres, en su mayoría
inintéligibles, como consecuencia de los desperfectos
causados por la acción destructora del ,tiempo y la
humedad que 'en aquel lóbrego calabozo se respira.

, Yacob-el-Manzor mandó edificar esta ciudad en el
siglo XII, á fin de contrarrestarla influencia y poderío
que entonces tenían los turbulentos salentinos; y en­
tre las ?bras' notables que aún quedan del tiempo de

nJUl1T
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este ramososultan.idebemos citar la torre de Hasan,
situada "en una.pequeña colina-distante.un kilómetro
al Este 'de la poblaeióny rodeada' de .Iíndís imos [ardl- ;
nes y terrenos de , regadiorEsta torre 'perteneció á la ,

.mezquitadesunombre.xíela cualsólohansobrevívl­
do algunashermosascolumnas .de mármol y grandes
subterráneoscubíertos por una exhuberante vegeta­

. cí ón; y ajuzgar iporIoque elGranadino refiere y el
resultado de 'lasobservacíories .practicadas, es.aná-.

- lega á 'láJamosaGiralda"deSevillay rué edificada
por el misrno 'ingeniero que más adelante dirigió, la
construcción de otra igual en Marruecos. A pesar de ' ,
hallarse bastante deteriorada, faltándolatodo. elári-

, gulo del Suddestrnido por una chispa eléctrtcavcon-
serva todavía la-esbeltez y arrogancia .quele ímpri­
rúlóelgénio radmlrable-del arquitecto ouevez, y por
su grall elevaclónsirve .a losnavegantes para (~OÚO-

cer con,exactitud, desde 8 Ó 10 millas -en tiempodes- . ,
pejado, ia;proximid~d._ ~el(p'uerto de R:abat· ,Ath ':;¡ .' jra Y' ,Géneralife

.Hace bastantes anos gue lasrautorüladesmanda- ' ,', ' ' , ",
ron tapiar la puerta deo'esta torreeoTos~l, porque en '

JUl1TRsUlnte nior se habían cometido repetidos crímenes' que
" tenían con~ternados á los habitantes de ambas ciu­

dades.
A dos kilómetros de la población, inmediatamente

despuesde atravesar la segunda muralla, se encuen-
' t ran las ruinas de un famosísimo recinto amurallado, .
llamado Shel-la, donde 'se hallan los sepulcros de
Yacub-el-Manzory de otros sultanes no menos cele­
bres.En los escombrosde este gran sarcófago, en las
paredesde una,gran .mezquíta y 'en otros edificios 110-

. tables, se observan infinitas inscripciones con Ieyen­
'das, consejas, máximas y sentencias basadas en los
,pl'eceptos del Korán. '

A la ínmedlacíón de la tumba de Almanzor, cubíerta
fcon una losa de mármol en forma de tetraedromuy

alargado y en cuyas dos caras laterales se hallan re­
sellados algunos de los hechos 111ás culmínantes de


